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La educación superior se enfrenta en la actualidad a fuertes tensiones, pues los ciclos socioeconómicos son cada vez más extremos y se desarrollan con mayor celeridad, demandando de las instituciones educativas el máximo de flexibilidad y adaptación a los mismos. Además de este contexto de convulsión global, hemos de sumar la irrupción de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC), que han revolucionado los ámbitos de aprendizaje con nuevas formas de interacción, conectividad o facilidad de acceso a los contenidos, entre otras ventajas. Con este nuevo escenario, la mayoría de los elementos intervinientes en el fenómeno educativo están siendo sometidos a revisión para lograr una educación superior de calidad. A lo largo de este capítulo, nos vamos a referir a un aspecto básico en el proceso educativo: el conjunto de estrategias, procedimientos y acciones organizadas por el docente para facilitar el aprendizaje de los alumnos; en concreto, pretendemos desglosar la metodología activa de aprendizaje. El alumno como centro de su propio aprendizaje, desempeñando un rol activo, frente a la metodología tradicional de transmisión y recepción de la información con un rol predominantemente pasivo por parte de los estudiantes.





Metodologías activas y metodologías tradicionales


Como punto de partida, debemos comenzar acotando qué se entiende por metodología didáctica. Una metodología es:




Un conjunto de decisiones sobre los procedimientos a emprender y sobre los recursos a utilizar en las diferentes fases de un plan de acción que, organizados y secuenciados coherentemente con los objetivos pretendidos en cada uno de los momentos del proceso, nos permiten dar una respuesta a la finalidad última de la tarea educativa. (De Miguel, 2005, p. 36)




Cuando hablamos de metodologías podemos hacer dos distinciones. Por un lado, estarían los métodos tradicionales, también conocidos como metodologías pasivas. Y por otro lado, hablaríamos de la metodología activa o basada en la acción (Samwel, 2010).


Las metodologías tradicionales son aquellas que ponen el foco del aprendizaje en los resultados, implementando una estrategia didáctica lineal, que se inicia con la explicación del profesor y finaliza con la evaluación de los contenidos memorizados por el alumno. Esta metodología sigue siendo, hoy por hoy, usada de forma mayoritaria en las aulas (Travé, Estepa y Delval, 2017).


Frente a la metodología tradicional, la metodología activa de enseñanza-aprendizaje permite flexibilizar el currículo para adaptarlo a los intereses reales del alumnado, mejorando su interés y motivación por la materia. Además, el rendimiento académico y la evaluación dejan de ser el único indicador valorable del progreso del alumno, y cobra protagonismo el aprendizaje por competencias como un proceso vital para el desarrollo de habilidades conectado con el concepto de aprendizaje a lo largo de la vida.


Las metodologías activas permiten a los estudiantes elaborar el conocimiento y aplicarlo de manera integral en los diferentes ámbitos de su vida (Labrador y Andreu, 2008). El uso de metodologías activas concede el protagonismo a los alumnos que adquieren mayores dosis de autonomía, participación y motivación (Pérez-Pueyo, 2010; Swartz, 2013). Si atendemos a las características de una metodología para poder entenderla como activa, de acuerdo con Toro y Arguis (2015), destacaríamos los siguientes aspectos: han de tener su origen en las motivaciones e intereses de los alumnos, que aprenderán interactuando en situaciones contextualizadas; deben favorecer el espíritu crítico, la creatividad y la iniciativa emprendedora; deben medirse los avances mediante una evaluación adaptada a las características del alumnado; han de ser un instrumento para que los alumnos logren su autonomía intelectual y moral; se tienen que fundamentar en ideas globalizadas relacionadas con los intereses de los alumnos; requieren flexibilidad en los espacios físicos y tiempos de trabajo; deben promover el trabajo en equipo y el trabajo colaborativo; han de compatibilizarse con el uso de las tecnologías de la información y comunicación (TIC); y el docente tiene que desarrollar un rol activo de guía y facilitador del aprendizaje.


Aunque pueda parecer un concepto relativamente reciente, ya algunos pedagogos como Dewey, planteaban a principios del siglo XX, una propuesta metodológica que ahondara en las competencias que debía desarrollar la escuela para conseguir el desarrollo integral del alumno de acuerdo a sus necesidades, alejándose de la metodología tradicional basada en la mera transmisión de contenidos. Para este autor el proceso de aprendizaje se basa en cinco fases (Dewey y Dewey, 1962):


• Considerar alguna experiencia actual y real del alumno.


• Identificar algún problema o dificultad derivados a partir de esa experiencia.


• Inspeccionar los datos disponibles, así como buscar posibles soluciones.


• Formular la hipótesis de solución.


• Comprobar la hipótesis de acción para resolver el problema.


Si atendemos a los resultados de una u otra metodología, cada vez son más numerosas las investigaciones que avalan las metodologías activas como elemento favorecedor del proceso de aprendizaje y del desarrollo integral del alumno o la alumna (Maquilón, Sánchez y Cuesta, 2016). Las metodologías tradicionales tienen efecto en la resolución de problemas rutinarios y en los conocimientos factuales, pero es la metodología activa la que mejora de forma cualitativa la capacidad de razonamiento (Bietenbeck, 2014).


La aplicación de metodologías activas en la educación se configura como una herramienta eficaz para promover un aprendizaje significativo.


Principales ejemplos de metodologías activas de enseñanza


En estos momentos estamos asistiendo a cambios vertiginosos como sociedad en cuanto a nuestro desarrollo individual y colectivo, tanto en el plano laboral como en el educativo y familiar.


Centrándonos en el aspecto educativo, a pesar de que la ciudadanía realiza prácticas coherentes con la sociedad digital fuera del ámbito escolar, en los contextos educativos se siguen perpetuando formas de actuación más coherentes con las lógicas de siglos pasados (Osuna, 2018).


A continuación, y de forma breve, relacionamos las metodologías activas más utilizadas, y que posteriormente se desarrollan de forma individualizada en cada uno de los capítulos.




• El m-learning es un sistema de aprendizaje multimedia mediante la utilización de dispositivos móviles que nos permite aprender en todo momento y en cualquier lugar, sin necesidad de coincidir en un espacio y tiempo específicos (Rodríguez, 2015).


• El b-learning es aquel método pedagógico que suma las ventajas del entorno presencial de aprendizaje (metodología tradicional) con las ventajas de los entornos virtuales, que modifican y amplían las posibilidades de interacción y comunicación (Graham, 2013).


• El e-learning, o educación en línea, consiste en la creación de contextos de aprendizaje totalmente virtuales, en los que el profesorado pone a disposición los contenidos y los alumnos pueden acceder desde cualquier ordenador o dispositivo móvil. Este sistema facilita la interacción y comunicación entre los alumnos y entre los alumnos y el docente, permitiendo crear programas de aprendizaje personalizados en atención a las características de cada estudiante.




Trabajar en un proyecto consiste en nutrirlo de diversas actividades sistematizadas y elaboradas con el propósito de resolver un determinado problema. Como apuntan Borrego y otros (2010), el trabajo organizado en proyectos permite integrar la teoría y la práctica; potenciar las habilidades intelectuales más allá de la memorización; promover la responsabilidad personal y de equipo al establecer metas conjuntas; y fomentar el pensamiento autocrítico y evaluativo.


El aprendizaje servicio es una forma de educación definida por Jacoby (2003) como una forma de educación, basada en la experiencia, en la que los estudiantes se comprometen en actividades que relacionan las necesidades personales y de la comunidad con oportunidades intencionalmente diseñadas con el fin de promover el desarrollo y el aprendizaje de los estudiantes.


Esta forma de educación pretende producir un ciclo de acción y reflexión por parte de los participantes, en el que se producen en un alto grado procesos colaborativos de trabajo en las diversas situaciones que se encuentran en la comunidad, así como una reflexión sobre la experiencia con la que se persiguen objetivos reales para la comunidad. Esto conduce a un incremento de la comprensión de las situaciones vividas, repercute en la jerarquía de valores individuales y colectivos, y permite adquirir y potenciar nuevas competencias como ciudadanos.


Otro modelo de aprendizaje dinámico que se utiliza con frecuencia es el role playing. Es una técnica basada en la dramatización, donde el aprendizaje se basa en la propia experiencia y que cuenta, entre sus ventajas, con su adaptabilidad a diferentes situaciones formativas. En el role playing cada participante asume un papel predeterminado y actúa según unas directrices establecidas con el fin de conseguir un aprendizaje activo. Este modelo potencia la motivación, la empatía y la perspectiva social, activa la participación de los espectadores, mantiene la expectativa del grupo, enseña a aprender haciendo, fomenta la creatividad y el aprendizaje por descubrimiento, invita a la reflexión y a la interacción grupal, favorece la resolución de problemas, posibilita la formulación de ideas y la expresión de sentimientos (Pérez Gutiérrez, 2004, citado en García-Barrera, 2015).


Diferente del anterior, pero también ligado al aspecto lúdico, está la llamada gamificación, o aprendizaje centrado en el juego. Jugar es una de las principales estrategias de aprendizaje, que nos permite adaptarnos a diferentes contextos y situarnos en un entorno de compartir con los demás, enriqueciendo nuestro aprendizaje. Díaz, Aparici y García-Marín (2018) definen esta modalidad de aprendizaje como la incorporación de elementos y/o estrategias lúdicas en contextos no lúdicos para motivar e implicar a las personas, predisponiéndolas favorablemente para conseguir determinados logros. Este modelo de aprendizaje resulta especialmente útil en contextos de alumnado desmotivado, ya que puede introducir el elemento necesario para implicar a los alumnos en la dinámica de enseñanza-aprendizaje.


Igualmente interesante es el llamado aprendizaje cooperativo. Este se fundamenta en una metodología basada en el trabajo en equipo y tiene como objeto la construcción del conocimiento y la adquisición de habilidades sociales. El aprendizaje cooperativo se basa en la premisa «todos aprendemos de todos». No debe confundirse con el trabajo grupal convencional en el que hay reparto de tareas y de funciones, sino que cada uno de los participantes desempeña un rol activo en la producción de conocimientos. El aprendizaje cooperativo permite que los estudiantes trabajen de forma independiente y asuman responsabilidades en su propio proceso de aprendizaje. También promueve el desarrollo de la capacidad para razonar de forma crítica. Además, prepara a los estudiantes para el mundo del trabajo actual, en el que el trabajo grupal toma cada vez mayor énfasis a través de las redes sociales (Domingo, 2008).


El portafolio es un método de enseñanza, aprendizaje y evaluación que consiste en la aportación de producciones de diferente índole por parte del estudiante, a través de las cuales se pueden juzgar sus capacidades en el marco de una disciplina o materia de estudio (García y Vázquez, 2011). Entre sus principales objetivos se encuentra la motivación del alumnado en su aprendizaje y su participación en el proceso de evaluación, además de fomentar un espíritu crítico y reflexivo.


Flipped learning, o aprendizaje inverso, es una metodología que altera el orden de una clase tradicional, los materiales y contenidos se ponen a disposición de los alumnos antes de la clase presencial, pues lo que se pretende es que estos realicen un trabajo de aprendizaje individual para después, en el aula, poner en común, mediante actividades colectivas, los conocimientos trabajados de forma individual. Se desplazan fuera del aula determinados procesos pedagógicos y se utiliza el tiempo en el aula para la realización de actividades que generan un aprendizaje significativo (Bergmann y Sams, 2012).


Conclusiones


La enseñanza universitaria sigue una dinámica compleja, acompañada de incertidumbres y dudas, porque el proceso parece más vinculado hacia las exigencias del mercado laboral que hacia los elementos personales y sociales del concepto de enseñanza-aprendizaje. Las metodologías activas de enseñanza aúnan esta doble vertiente, permiten impulsar el conocimiento y las habilidades relevantes para el ingreso en el mercado laboral, pero también las competencias y valores esenciales del individuo para un óptimo desarrollo en el ámbito social. Esta metodología activa facilita el desarrollo integral del alumno, haciéndolo protagonista del proceso educativo y facilitando la obtención de competencias que van más allá del mero rendimiento académico. La realidad actual nos está enseñando que el expediente académico no es una garantía de éxito, la salud de los países no se mide por el número de licenciados universitarios, las sociedades demandan ciudadanos comprometidos, con capacidad de razonamiento crítico y actitud/ habilidad de aprendizaje permanente, que les permita superar obstáculos y adaptarse a los cambios con facilidad.


Otro aspecto importante son los docentes universitarios que tienen que poner en práctica la metodología, pues no solo han de ser expertos en una materia concreta, sino que además deben contar con los conocimientos y habilidades que les permitan dejar atrás la metodología pasiva o tradicional. Se requiere capacitar a los docentes, así como adecuar las infraestructuras existentes, como, por ejemplo, reducir la ratio profesor-alumnos, o contar con la tecnología adecuada y debidamente actualizada.
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